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			Prólogo

			Jamás me he sentido una estrella. Pero en el fondo las he admirado, a veces con tristeza por sentirme apagado, y otras veces con la envidia de no poseer lo que ellas tienen. Así que durante muchos años me he dedicado a observar a los demás, desde mi sesgado telescopio, anhelando las perfectas vidas ajenas. 

			A pesar de tener una vida acomodada como profesor de universidad y una familia a la que adoro, en numerosas ocasiones me he visto cegado por el miedo, el cual ha limitado sustancialmente mi sensación de libertad y de felicidad. 

			Ese es el motivo por el que decidí formarme como terapeuta Gestalt e instructor de Mindfulness. Desde entonces no he parado de bucear en mi propio proceso de autoconocimiento, que ha derivado en estos peculiares cuentos. 

			Siento decirte que no vas a encontrar en ellos las respuestas a tus preguntas. De hecho, aunque yo mismo tuviese dichas respuestas, ni siquiera sería del todo efectivo que las recibieses como por arte de magia. En todo caso, las metáforas que encontrarás en ellos podrán servirte para que tú mismo indagues en algún lugar, muy lejano, dentro de ti. De esa forma es posible que, de manera espontánea, surjan tus propias respuestas.

			Te recomiendo que leas cada uno de los cuentos con detenimiento y que dediques unos minutos a reflexionar acerca de lo que emerja en ti, ya sean pensamientos, emociones o sensaciones corporales. Presta especial atención a aquellos que te evoquen experiencias agradables o desagradables. Seguro que vienen a decirte algo. 

			Cada vez que seas consciente de algún nuevo rasgo de tu personalidad que tenías oculto, felicítate por ello. Solo podrás sentirte libre si alumbras tus propias sombras del pasado, por duras que te parezcan a priori. De hecho, cuando las acoges con amor, a veces te traen un valioso regalo, como este que me han traído a mí y que ahora tienes entre tus manos.

			Gerardo Gómez

			5 de abril de 2019

		

	
		
			La cabaña

			Esta es la historia de un monje budista que andaba perdido en su espinoso camino espiritual. Se sentía impotente cuando comparaba su lento proceso de crecimiento personal con el de su compañero de meditación, el cual avanzaba a pasos agigantados. 

			Su frustración crecía día a día. No comprendía la rápida transformación de su compañero, que arrastraba experiencias vitales muy traumáticas: pérdida de su padre en la guerra y fallecimiento de su madre por enfermedad a una edad temprana. 

			Por el contrario, el frustrado monje había llevado una vida muy normal, hasta el momento, sin grandes perturbaciones ni traumas del pasado. Por este motivo, este monje le preguntó un día a su maestro cuál podría ser la razón de su lento avance hacia la iluminación en comparación al de su compañero. 

			Con el objetivo de aportarle algo de luz a su discípulo, el maestro citó a ambos al atardecer en un prado en el que se hallaban pequeñas cabañas de madera. Una vez reunidos en el campamento el maestro les dijo a sus dos discípulos:

			—Quiero que cada uno de vosotros recuerde cuántas experiencias traumáticas ha experimentado a lo largo de la vida. 

			Les dejó unos minutos de introspección y prosiguió:

			—Coged ahora una piedra por cada una de esas experiencias traumáticas, tanto más grande cuanto mayor haya sido el sufrimiento que os ha causado.

			El frustrado monje cogió cuatro piedrecitas del tamaño de un garbanzo, mientras que su compañero cogió tres piedras pequeñas, dos medianas y cuatro enormes del tamaño de un balón. A continuación, el maestro les indicó: 

			—Ahora elegid cada uno una cabaña y lanzad las piedras con toda vuestra fuerza contra vuestra cabaña. Os ayudará a desahogaros.

			La cabaña del frustrado monje apenas sufrió unos rasguños en sus paredes de madera. Sin embargo, las grandes piedras lanzadas por su compañero provocaron importantes agujeros en diversas partes de la cabaña. Una vez que ambos monjes se quedaron sin piedras que lanzar, el maestro les preguntó:

			—¿En cuál de las dos cabañas puede entrar más luz?
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			La fortaleza

			Dice la leyenda que en lo más alto de un monte muy lejano vivía un pequeño poblado protegido por el ejército más poderoso jamás visto. Esta leyenda cuenta que nunca nadie había conseguido franquear aquella corona de bestias atroces que rodeaba y protegía al poblado. El odio hacia aquel lugar se había heredado y arraigado de generación en generación durante miles de años. 

			Algunos rumoreaban que detrás de la fortaleza se escondían toneladas de oro. Pero cualquier intento por conquistar aquel lugar había sido protegido de tal manera que ya nadie se atrevía ni a plantearlo. La última vez que se recuerda lo intentaron con un millar de combatientes, pero otro millar de bestias les estaba esperando alrededor de la fortaleza. 

			Se cuenta que el rencor entre los pueblos era mutuo; era evidente al observar las caras desgarradoras y llenas de agresividad de atacantes y defensores. La situación era ya insostenible pero, hasta la fecha, nadie había sido capaz de luchar cuerpo a cuerpo porque la intimidación de los defensores siempre propiciaba la huida.

			Un día, uno de los frustrados conquistadores le transmitía a su hijo la necesidad de crear un ejército tan numeroso que superase con creces al de aquel odiado poblado. El ego colectivo de los pueblos colindantes expandía su odio con el sueño de conquistar algún día su ansiado edén. 

			Pero el hijo de aquel frustrado conquistador, un tanto escéptico al escuchar aquella leyenda atroz, decidió comprobar la veracidad de esta historia. Así que, una noche de luna llena, se escapó de casa y partió rumbo a aquel monte. Fue un viaje largo, pero su ilusión por encontrar aquella fortaleza era mayor que cualquier miedo o sufrimiento.

			Cuando llegó a la cima del monte se acercó tranquilamente hacia lo que parecía una fortaleza, cuando vio a lo lejos otro niño que se le acercaba. Ambos extendieron la mano con una sonrisa inocente en sus rostros. 

			Cuando el hijo del conquistador volvió a casa sano y salvo, su padre le preguntó angustiado:

			—Hijo mío, ¿dónde has estado? Estaba muy preocupado por si se te ocurría la fatal idea de acercarte a aquellas bestias.

			Con una enorme sonrisa en su rostro su hijo le contestó: 

			—Papá, solo había gente con un enorme corazón detrás de aquella fortaleza de espejos.
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			La luz de las estrellas

			Una de esas noches mágicas en las que las estrellas parecen contarnos una historia, un niño observaba con atención una estrella muy brillante.

			—Papá, ¿las estrellas viven para siempre? —preguntó con tono desconsolado. 

			—No, hijo —contestó su padre—. Las estrellas también se van haciendo viejecitas, como las personas, hasta que se apagan. De hecho, algunas de las estrellas que ahora mismo ves en el firmamento puede que ya estén apagadas.

			—No lo entiendo, papá. ¿Cómo puede estar apagada si yo la estoy viendo? —volvió a preguntar el niño, intrigado. 

			Su padre lo miró, y señalando una de aquellas estrellas le explicó: 

			—Aunque una estrella se apague la luz que generó en vida permanece viajando eternamente por todo el universo. Al igual que un avión tarda un tiempo en llegar a otro país, la luz también tarda un tiempo en llegar de un sitio a otro. ¿Ves aquella estrella que brilla tanto allá arriba?, pues su luz puede que haya tardado unos cuatro años en llegar hasta nosotros, e incluso es posible que ahora mismo ya no esté encendida; pero siempre brillará por todo el espacio iluminando las vidas de todos nosotros.

			Con una tímida sonrisa y una lágrima cayendo sobre su mejilla, el niño exclamó: 

			—¿Cuatro años? ¡Sabía que la luz de mamá siempre quedaría viajando por todo el universo!

		

	
		
			El desnivel de la acera

			Érase una vez un niño llamado Juan, el cual sentía una fuerte carencia afectiva por parte de su familia. Era un niño tímido y solía pasar bastante desapercibido entre los suyos. 

			Una tarde salió a la calle a comprar a un supermercado cercano a su casa, cuando tuvo la mala suerte de tropezar con un pequeño desnivel que había en la acera del edificio donde vivía. Solo fue un pequeño rasguño, pero vista la importancia que Juan le dio a aquel percance, consiguió que sus padres lo atendieran como a él le gustaba: con mimos, carantoñas y achuchones.

			A la semana siguiente, Juan volvió a tropezar en aquel desnivel, y no fue la última vez… Eran los únicos instantes en que se sentía el centro de atención. Su madre lo abrazaba para besarlo mientras su padre le ponía una venda, simulando ser el médico de urgencias. 

			Sin quererlo, Juan había aprendido una excelente estrategia para atraer la atención de sus seres queridos. Su aparente debilidad se convirtió en un arma muy poderosa, pero con un doble filo. 

			Su inconsciente aprendió que a los niños fuertes los ignoran y a los débiles los cuidan. Así que Juan, perfectamente consciente de aquel socavón, jamás cambió de itinerario al salir de casa durante toda su infancia y adolescencia. Así convirtió su desdichado accidente en un ansiado hábito al que recurrir para que curasen sus heridas. 

			Actualmente Juan, padre de familia, continúa acudiendo a aquel desnivel cada vez que debe enfrentarse a algún problema. Se ha convertido en su única vía de escape para volver a su lugar seguro, a pesar de destrozar su cuerpo con cada caída. 

			Lo más curioso de esta historia es que Juan desconoce que aquel desnivel fue arreglado la primera vez que tropezó cuando era niño.
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			Un monstruo viene a verme 

			Un monstruo cambió mi vida cuando solo tenía cinco años. Sentí tanto miedo que no podía quitármelo de mi mente. 

			Con diez años el monstruo volvió a visitarme, y volví a sentir el pánico.

			Con quince años no quería volver a encontrarme con el monstruo, pero por desgracia no había sitio donde no estuviese.

			Con veinte años sentía el pánico incluso antes de que apareciese el monstruo, y me escondía con la puerta semiabierta por si alguien podía ayudarme.

			Con veinticinco años negaba la existencia del monstruo, pero este volvía una y otra vez acompañado del pánico.

			Con treinta años dejé de negar su existencia, pero mi ira hacia la aparición del monstruo la descargaba conmigo mismo.

			Con treinta y cinco años intenté aceptar que viniera a verme de vez en cuando, pero le pedí que viniese lo menos posible porque lo odiaba.

			Con cuarenta años entré en depresión ante la insistente aparición del monstruo en mi vida.

			Con cuarenta y cinco años acepté el hecho de que aquel monstruo jamás iba a abandonarme, pero seguía odiándolo. Al menos aprendí que, aunque pasase muchas veces por el mismo trance, cada vez lo viviría con menor intensidad.

			Ahora, con cincuenta años, cada vez que ese monstruo me visita me asusto, siento el miedo, lo abrazo hasta que se calma, y si no se calma me quedo con él, porque sé que solo tiene cinco años y lleva toda su vida buscando a una persona que alumbre un poco su sombra. Solo a una persona.

		

	
		
			El ladrido del perro

			Un niño iba tranquilamente paseando con su padre por un parque, cuando vieron a lo lejos un perro grande, aparentemente tranquilo, tras la verja de una vivienda. A medida que ambos se iban acercando al animal, este iba cambiando su semblante hasta que comenzó a ladrar, cada vez más fuerte, mientras mostraba su afilada dentadura. 

			El niño se arrimó rápidamente a su padre, le apretó con fuerza la mano y le preguntó asustado:

			—Papá, ¿por qué ha empezado a ladrarnos tan fuerte ese perro cuando nos hemos acercado?

			—Lo hace para protegerse —respondió su padre—Detrás de esa rabia el perro esconde su miedo a que nosotros le hagamos daño, ya sea a él mismo o a alguien de esa casa.

			—Entonces, papá, ¿tú qué miedo tienes cuando te pones tan furioso y le gritas a mamá?

		

	
		
			Me perdí 

			Me encontraba muy perdido y salí a buscarme, sin éxito. 

			Cogí un mapa del mundo, pero tampoco me encontré. 

			Fui a comprarme ropa nueva y, con ella puesta, me hice un corte de pelo diferente. Al mirarme al espejo me pregunté quién era ese. 

			Busqué arriba y abajo, a la izquierda y a la derecha, cerca y lejos, y por ninguna parte encontré ni un atisbo de mí. 

			Pregunté a mi mejor amigo, y con su respuesta me perdí aún más. 

			Me pregunté a mí mismo, y me asusté. Así que seguí indagando por dentro, y cuando creía que me había encontrado, era mi máscara. 

			Seguí sumergido en mi mente, y cuando estaba convencido de que ese era yo, era mi sombra.

			Agotado, dejé de buscar, desvaneciéndose todas mis expectativas. 

			Fue entonces cuando en el absoluto silencio de mi interior, en el pequeño espacio entre pensamientos involuntarios, me sentí.
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			El invento 

			Pedro fue un niño muy precoz. Con pocos años se le ocurrió la idea de algún día fabricar un coche muy especial. Tendría forma de cohete para correr más, y solamente tres ruedas para girar mejor. Además, este coche podría adaptarse a cualquier entorno: tierra, mar y aire. Para ello, tendría cierres herméticos y motor de aeronave para propulsarse por el cielo.

			Cuando Pedro llegó a la pubertad, sus padres le dijeron que su idea era una locura. Le convencieron de que un coche jamás podría volar, así que su proyecto inicial sufrió alguna modificación: descartó el motor de avión.

			Unos años después, sus amigos le hicieron ver la complejidad de que un coche fuese sumergible sin dañar su maquinaria, así que limitó su proyecto a un medio terrestre.

			Con el paso de los años, Pedro tuvo la oportunidad de empezar a trabajar en una fábrica de automóviles. Tenía mucha ilusión por plasmar allí todo su potencial y, por fin, poner en práctica sus innovadoras ideas. Pero la realidad fue otra. Su puesto de trabajo en la cadena de montaje se limitaba a atornillar una de las cuatro ruedas de los nuevos vehículos que iban llegando cada minuto a su puesto de trabajo.

			Así pasaron los años, y Pedro continuó con su rutina laboral de manera ejemplar, tornillo a tornillo, rueda a rueda, coche a coche. 

			Encontró el amor, y fruto de él tuvo un hijo. Un día su hijo vio un boceto de aquella invención de Pedro cuando tenía su misma edad. Cuando le preguntó ilusionado a su padre por aquella maravilla de invento, su padre le dijo:

			—No hagas caso de eso, hijo. La verdad es que los coches ni pueden volar, ni navegar. Además, todos tienen cuatro ruedas; te lo aseguro por experiencia. Las cosas son así.

			—Pero, papá, ¡este invento es genial! Ya me estoy imaginando montado en él mientras te grito desde el cielo para que veas cómo lo hago.

			Mientras su padre lo escuchaba estupefacto, su hijo seguía contándole sus planes.

			—Volaré por encima de las montañas, y sacaré la mano por la ventanilla para coger una nube de azúcar. ¡Y cuando esté cansado de volar, me sumergiré en el mar para llegar al final del horizonte!

			—¿El final del horizonte? —preguntó Pedro entusiasmado por los sueños de su hijo.

			—Claro, papa. Allá donde termina el mar y empieza la cascada infinita hacia abajo. 

			Con una lágrima sobre la mejilla, el padre empezó a recordar y dejó que hablara su niño interior.

			—¡Ahora mismo empezamos a diseñarlo! No quiero que te pase como a mí, que nací siendo especial y estaba a punto de morir siendo común.

		

	
		
			La declaración de amor 

			En este día tan especial él pensó decirle a ella lo muchísimo que la amaba y lo feliz que se sentía a su lado. Quería que ella supiese de verdad cuánto significaba en su vida, y para no olvidarse escribió estas palabras en un papel: «Cariño, te quiero mucho. Siempre». 

			Durante la cena, aunque él estaba tremendamente nervioso, encontró el momento apropiado para decirle: 

			—Cariño, a pesar de todo lo que hemos pasado, siempre te he apreciado mucho.

			Ella, en este día tan especial, esperaba escuchar una declaración de amor espectacular. En cambio, aquello le cayó como un jarro de agua fría. Le pareció oír que todo lo que habían vivido juntos había sido una pesadilla. Tras aquellas palabras, ella entendió que él ya no la amaba.

			Ante la impactante noticia de solicitud de ruptura, ella salió cabizbaja para recoger sus cosas, y se marchó sin mediar palabra alguna.

			Él jamás se hubiese esperado el rechazo de su amada tras su ansiada declaración de amor.

		

	
		
			Las monedas mágicas

			En un pequeño pueblo perdido entre las montañas vivía un vendedor de monedas antiguas. A él acudían desde todos los rincones del reino en busca de unas monedas mágicas que ayudaban a potenciar ciertos rasgos de la personalidad.

			Esta información llegó a oídos del rey, quien ordenó que lo llevaran inmediatamente a aquel lugar para comprobar en persona el potencial de aquellas monedas. El rey no era especialmente querido por el pueblo debido a sus constantes muestras de soberbia, intolerancia y falta de empatía.

			Después de tres días de viaje, el rey entró en una pequeña cabaña de madera donde aquel vendedor exponía sus monedas. Eran de color bronce envejecido y se encontraban esparcidas en un gran baúl. El rey observó con atención como cada una de ellas lucía un símbolo grabado que representaba un cierto rasgo del carácter. El vendedor le explicó que cada moneda ayudaba a integrar el rasgo que llevaba grabado, pero que solo podía elegir una de ellas.

			El rey se quedó un rato observando cada una de las monedas, y tras varios minutos de duda eligió una en la que se representaba el símbolo del PODER.

			En ese mismo instante entró en la cabaña un joven y humilde campesino, el cual quedó intimidado al ver la presencia del rey. Inmediatamente quiso darse la vuelta para salir de allí, pero el rey le ordenó que permaneciese dentro de la cabaña para elegirle él mismo una moneda acorde a su estatus. El rey buscó y rebuscó en el fondo del baúl hasta que una sonrisa maquiavélica iluminó su cara; cogió una moneda y se la entregó al campesino. En ella se podía observar el símbolo del MIEDO.

			El vendedor de monedas les anunció que, para que el poder de las monedas surtiera efecto, debían alzar la moneda con el brazo extendido y mirarse con ella en el espejo que cubría la pared de la cabaña. Cuando ambos, rey y campesino, se pusieron frente al espejo, la expresión de ambos cambió por completo. El rostro asustado del campesino se volvió amoroso, y el semblante poderoso del rey se tornó frágil. 

			El vendedor les explicó que todas las monedas tienen una cara y una cruz, su polaridad. Mientras ambos leían lo que el espejo les mostraba en la cara opuesta de la moneda, el vendedor les dijo:

			—Estimado rey. Solo sabrás apreciar el PODER cuando hayas experimentado tu propia DEBILIDAD. Querido amigo campesino. Esta es probablemente la moneda con mayor valor; cada MIEDO que descubras te traerá el AMOR que necesitas para superarlo. 
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			Mucho y Poco

			Esta es la historia de dos hermanos llamados Mucho y Poco. 

			Mucho era una persona ambiciosa, exigente, luchadora, competitiva y sacrificada. Fruto de su esfuerzo era propietario de una red empresarial a nivel internacional.

			Poco era muy diferente a su hermano. Se caracterizaba por su humildad, flexibilidad y confianza. Sin grandes aspiraciones, vivía cómodamente en un pequeño apartamento de su pueblo natal.

			Debido a sus vidas tan diferentes, hacía más de veinte años que estos hermanos habían perdido el contacto. Pero Mucho decidió un día hacerle una visita al pueblo. 

			Estando reunidos, Mucho aprovechó para contarle a Poco todo lo que estaba consiguiendo en su vida y la riqueza que poseía gracias a su duro esfuerzo. Tenía grandes planes para el futuro. Su objetivo era conseguir la admiración de los demás por todos sus logros.

			Su hermano Poco le contó que vivía en una modesta casa junto a su mujer y su hija de seis años. Trabajaba lo justo y necesario para poder vivir.

			Mucho no entendía la nula ambición de su hermano; aunque se le ocurrió un plan que haría más felices a ambos. Le ofreció una cantidad importante de dinero para que pudiese montar un negocio rentable y próspero, a cambio de quedarse con un porcentaje de las ganancias. Así conseguiría más rápidamente que todos lo admiraran, como él soñaba.

			Después de escuchar cómo era la vida de su hermano, Poco aceptó la oferta sin duda alguna. A él también se le ocurrió un plan alternativo que haría más felices a ambos.

			Cuando se despidieron, Mucho volvió a su rutina laboral de quince horas de trabajo diarias. Cada semana su hermano Poco le iba contando por teléfono lo bien que estaba funcionando el plan. Mucho, entusiasmado con el nuevo negocio, no dudaba en enviarle periódicamente más y más dinero para acelerar la rentabilidad.

			Y así pasaron los meses, enviando dinero y más dinero… hasta que Mucho cayó en bancarrota y no tuvo más remedio que volver al pueblo junto a su hermano. Al menos sabía que allí comenzaría a gestionar la nueva empresa. Cuando llegó al pueblo, le esperaban centenares de personas que lo ovacionaban fervientemente. Niños, adultos y ancianos aplaudían su llegada al pueblo. Por fin sintió la admiración que siempre había perseguido. 

			—Muchas gracias, hermano. Debes haber creado un imperio en este pueblo. Te estaré eternamente agradecido —dijo Mucho emocionado.

			—¿Qué pretendías conseguir con ese imperio? —le preguntó su hermano.

			—Quería sentir la admiración de todos, como ahora lo hacen. Sabía que algún día llegaría este momento. Ahora puedo descansar en paz. Te cedo todo el imperio para ti, hermano. Yo ya lo he alcanzado todo. 

			Y al día siguiente partió un nuevo hombre, admirado y querido, hacia algún lugar tranquilo donde vivir de verdad el resto de sus días.

			Su hermano prefirió mantener esa versión de la historia. El pueblo nunca olvidará aquel ángel que donó todo su dinero hasta arruinarse para la construcción de una nueva escuela y un comedor para los más necesitados.

		

	
		
			El vuelo del ángel

			Érase una vez un ángel blanco de grandes alas que, al escuchar la oración de algún niño antes de dormir, bajaba del cielo para ayudarlo y protegerlo durante su sueño. Cada noche sus alas plumadas y blancas como el algodón se alzaban firmes para descender hasta los balcones de aquellos niños. Incluso en noches de tormenta, aquel ángel no dejaba de sobrevolar los tejados para alumbrar la oscuridad de las habitaciones.

			Una de aquellas noches escuchó la petición de una niña que se encontraba muy enferma, y no podía caminar debido a una extraña enfermedad. A partir de entonces, cada descenso del cielo lo dedicó a paliar el sufrimiento y la soledad de aquella niña. 

			Le cogió tanto cariño que una noche, antes del amanecer, el ángel se arrancó una de las plumas blancas de sus suaves alas para acariciar la mejilla de la niña, dejándola encima de sus sábanas antes de marcharse. Sintió que, con aquel gesto, le estaba regalando un poquito de su propio bienestar. 

			El ángel observó por la ventana la ilusión con la que aquella niña se despertó al ver su pluma. Así que decidió repetir aquel ritual cada madrugada, arrancándose una pluma antes de partir de vuelta al cielo.

			Con el paso del tiempo el vuelo del ángel se hizo cada vez más complicado, a causa de la debilidad de sus alas. El ángel había descuidado su propio bienestar para ofrecérselo a aquella niña. Lamentablemente, un día dejó de tener fuerzas suficientes para levantar el vuelo, y jamás volvió al mundo terrenal. 

			A pesar de ello, dice la leyenda que sus alas jamás dejaron de visitar a los niños necesitados, puesto que, pluma a pluma, aquella niña pudo fabricarse las alas que necesitaba para poder volar y alumbrar los sueños de otros niños enfermos.
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			Los adultos

			—Abuelo, ¿por qué todos los mayores están siempre serios, enfadados y de mal humor? —le preguntó Javier a su abuelo mientras paseaban por el campo una tarde de primavera.

			El abuelo intentó explicarle a Javier, con palabras sencillas, la complejidad de funcionamiento de la mente de los mayores.

			—¿Has visto cómo un bebé de un año, una vez que ha dormido, ha comido y ha hecho pipí o caca, está feliz?

			Javier asentía con la cabeza mientras continuaba con su interrogatorio.

			—¿Entonces los adultos están serios porque no han dormido bien, no han comido bien o no han hecho pipí o caca?

			—Ojalá fuese tan sencillo como eso. Cuanto mayor es una persona, más necesidades ha de satisfacer para ser feliz. Ahora que tú has cumplido cinco años, igual ya tienes 15 necesidades. Por ejemplo, quizá te haga feliz tener un grupo de amigos, vestir con ropa chula, vivir en una casa bonita… —respondió el abuelo.

			Javier, que era un adelantado en matemáticas, se quedó un rato pensando y dijo: 

			—Entonces las personas tienen 3 necesidades con un año, 15 necesidades con cinco años… ¡Abuelo! ¿Cuántos son 40 x 3?

			—120 —respondió el abuelo.

			—¡Papá debe tener 120 necesidades para ser feliz! ¡Ahora lo entiendo todo! Bueno, todo no… Hay una cosa que aún no entiendo. Abuelo, tú debes tener muchas más necesidades que papá. ¿Cómo puedes estar así de feliz?

			El abuelo sonrió, y orgulloso de la conversación que le brindaba su nieto, le explicó lo más difícil de entender, incluso para los adultos.

			—Por desgracia, solo nos damos cuenta de todo esto cuando entendemos el significado de morir. Solo entonces, la mente se abre como un paracaídas para salvarte del golpe, y a partir de ese momento todas esas necesidades se reducen a una: VIVIR.

		

	
		
			El payaso

			Esta es la historia de un joven al que todos buscaban para animar las fiestas. Tenía un don especial para hacer reír a los demás. Por eso tenía tanto éxito allá donde fuese. 

			Con el paso del tiempo se convirtió en su profesión. Se hizo payaso. Cada día se pintaba la cara para alegrar el día a su público. Se reía por cualquier cosa, contagiando aquella risa al que lo miraba, y reafirmando así su identidad de payaso aún más. 

			No soportaba ver a nadie apenado y mucho menos se permitía sentir el desconsuelo en su propia piel. Le aterraba.

			Un día decidió no desmaquillarse la cara al acostarse. Al fin y al cabo necesitaría el maquillaje de nuevo al levantarse. Y así pasaron los días, semanas, meses…

			Agotado, una noche decidió tomarse un período de descanso. Fue al baño a limpiar su cara tras varios años sin verla, pero para su sorpresa no lo consiguió con ningún producto de los que disponía. 

			Al día siguiente compró el desmaquillante más potente del mercado, pero aquella cara de payaso parecía tatuada en la profundidad de su piel. En ese momento empezó a ser consciente de que estaba completamente atrapado en aquel personaje que él mismo creó. 

			Acudió a un viejo sabio del pueblo, el cual le dijo que solo el agua más pura de la tierra conseguiría limpiar su piel. El problema era que mientras el payaso estuviese instalado en su cuerpo, los aplausos y las risas de la gente seguirían manipulando los hilos de su vida. 

			Decidió partir cuanto antes en busca del agua más pura. Cogió una mochila, se montó en una vieja bicicleta, y comenzó a pedalear sin rumbo fijo. 

			Durante el largo camino iba dejando una estela de caras sonrientes. Se agolpaban en círculo para vitorear sus actuaciones en cada pueblo por el que pasaba. 

			A cientos de kilómetros de su tierra natal, por fin encontró un lago cristalino de aguas muy puras. Se acercó a la orilla y observó durante un rato su rostro de payaso reflejado en el agua. Cogió abundante agua con las palmas de sus manos y frotó con fuerza su piel. Cuando volvió abrir los ojos, observó en el agua cómo el payaso se reía mientras su alma se iba apagando. Era una batalla entre el personaje y la esencia, en la que cada día iba cobrando más fuerza el primero de ellos.

			El joven no se dio por vencido, y continuó su búsqueda por tierras desconocidas. A los diez días de viaje encontró un antiguo balneario muy conocido por sus aguas purificantes. Allí paró y bebió dos litros de aquel líquido milagroso. Esperó unas horas a que el líquido surtiese efecto, pero nada ocurrió. 

			A la mañana siguiente continuó su búsqueda subido a su vieja bicicleta. Atravesó centenares de pueblos, valles y colinas. Y una tarde, cuando cruzaba lo más alto de un monte, comenzó a llover. De repente cayó en la cuenta de que la pureza de las gotas de lluvia le liberarían por fin de aquella jaula. Permaneció durante horas con los brazos abiertos bajo la lluvia. Cuando paró de llover, se acercó con esperanza a un gran charco, pero allí seguía su pesadilla. El payaso reía cada vez más fuerte, y su público lo agradecía.

			Totalmente roto por dentro se subió de nuevo a la bicicleta y pedaleó sin parar hasta un lugar muy muy lejano. Cuando no le quedaron fuerzas para seguir pedaleando, en completa soledad, paró los pies y la bicicleta cayó al suelo con él detrás. 

			En su mano notó una gota de color rojizo. Sintió una nueva y potente emoción que aterró al personaje: la tristeza. Gracias a ella, la enorme pureza de las lágrimas provenientes de su corazón le liberaron para siempre.
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			El fantasma

			El fantasma de la muerte no era un fantasma cualquiera. La mayoría de las personas no se atrevían a nombrarlo, ni siquiera a pensar en él más de unos segundos. Y eso le enorgullecía enormemente. Cada palpitación extra que provocaba, era un éxito que le reforzaba a seguir boicoteado los momentos de paz de los pobres mortales.

			Miguel era una de esas personas que había evitado por todos los medios cruzarse con él. Desde pequeñito le habían enseñado la estrategia de no hablar acerca de la muerte y de evitar pensar en ella conscientemente. Por ello, era el perfil idóneo de persona que perseguía el fantasma. Era un blanco fácil para atemorizar. Desesperado, Miguel acudió a un viejo sabio, el cual le preguntó:

			—¿Y cómo es ese fantasma?

			—Pues no sabría describirlo. Nunca me he podido fijar en él porque es aterrador —respondió Miguel.

			—¿Desprende algún olor especial?

			—Pufff, tampoco me he detenido a olerlo.

			—¿Y qué te dice?

			—Nunca he podido escuchar nada. Cada vez que se me aparece salgo huyendo para que me deje en paz. Lo que quiero es que deje de molestarme.

			—Si quieres saber por qué ese fantasma viene a visitarte a ti y no a mí te sugiero que la próxima vez que vaya a verte lo mires fijamente a los ojos, lo escuches, lo huelas y sientas con plena atención las sensaciones que provoca en tu cuerpo. Pero hazlo de manera amable.

			Miguel volvió a casa cabizbajo y decepcionado por el consejo del sabio. Esperaba escuchar alguna solución definitiva para deshacerse de su fantasma, pero esa respuesta no le consolaba en absoluto. 

			La siguiente vez que el fantasma se le apareció, Miguel volvió a asustarse como de costumbre. Intentó desactivar sus sentidos para evitar cualquier tipo de estímulo, pero era imposible. El fantasma seguía allí más presente que nunca. En esos momentos Miguel recordó el consejo del viejo sabio. Cogió valor, puso amablemente la atención en el fantasma y… nada ocurrió, porque el fantasma desapareció.

			Y es que aquel fantasma, como todos los fantasmas que nos visitan, tienen un enorme miedo: que los atiendan con amor.
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			Bendita ignorancia

			Un nuevo miembro llegó a la familia por Navidad. No podía ser mejor regalo para el hermanito mayor, David, que cumplía cinco años y llevaba esperando ese momento casi nueve meses. 

			Para celebrarlo de manera muy especial, los padres decoraron la casa con multitud de adornos y motivos navideños, entre los que destacaba un enorme árbol nevado de casi dos metros de altura, cubierto de bolas rojas y blancas, guirnaldas y una gran estrella dorada en lo alto. Pero lo que más atraía la atención de los pequeños era el juego de luces que bailaban al ritmo de los villancicos. 

			Al pie del árbol se quedaron tranquilamente los dos hermanos mientras sus padres bajaban al trastero a por los últimos adornos cuando, desgraciadamente, alguna pequeña luz en mal estado generó una llama que prendió una rama del árbol en menos de un minuto. 

			Cuando David se percató del incidente, no dudó ni un instante en coger en brazos a su hermanito, llevarlo a su cuna de la habitación, llenar un cubito de juegos con agua del baño y lanzar el agua rápidamente sobre la rama en llamas. 

			En ese preciso instante, abrieron la puerta sus padres que, alarmados, le preguntaron por el bebé. Cuando David les explicó todo lo ocurrido en tan poco tiempo, su madre le dijo:

			—¡Dios mío, David, no me creo lo que acabas de hacer! Es imposible que con tan solo cinco años hayas salvado la vida de tu hermano, y la tuya propia. Podría haber pasado una tragedia; o incluso podríais estar muertos ahora mismo…

			Al escuchar las palabras de su madre, David mostró una sonrisa para enmascarar su enorme miedo por lo que acababa de hacer. A partir de entonces, el miedo bloqueó a David ante numerosas situaciones, ya fuesen peligrosas o no.

		

	
		
			Buscando la felicidad

			Esta es la historia de Clara, una bella mujer que a pesar de tener salud y una buena familia que la quería no era feliz. Ansiaba sentir mariposas en el estómago, ilusión por la vida, pero nunca alcanzaba ese estado tan deseado. Llevaba años buscando sin éxito la felicidad a través de cursos, libros y terapias.

			Una mañana soleada, desde lo alto de un balcón, observaba a una niña jugar en mitad de un jardín muy florido. La niña corría de manera alocada tras una mariposa que revoloteaba por encima de las flores. Trataba de cazarla a toda costa, pero su afán no era suficiente. De alguna manera se sentía identificada con aquella niña.

			Continuó observándola durante largo rato hasta que la niña cayó exhausta sobre la hierba, mezcla del cansancio y de la frustración. Allí se quedó inmóvil, rendida, yaciendo boca arriba con los brazos en cruz y los ojos cerrados, sintiendo el universo que la rodeaba.

			En aquel momento, Clara observó cómo, sin que la niña se percatase, la más hermosa de las mariposas del jardín se posaba suavemente sobre el cuerpo tumbado de la pequeña, suscitando una sonrisa de felicidad en ambas. Una sonrisa de esas que surgen incluso cuando nadie te mira.
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			El perdón

			En un poblado del lejano oriente vivía un viejo monje al que todo el mundo adoraba por sus sabios consejos. Un día acudieron a él tres amigos con la esperanza de mejorar su nivel de bienestar.

			De uno en uno, entraron en una sala para reunirse con el sabio, el cual le pidió a cada uno de ellos que pensaran en la persona que más daño les había hecho en su vida. Debía ser una persona con la que tuviesen una relación tormentosa, ya sea porque les hubiese humillado, ignorado o despreciado. El objetivo era identificar la fuente de sufrimiento para, posteriormente, observar desde una perspectiva amorosa dicha relación.

			Así fue como, a la salida de aquel encuentro, el primero de ellos salió con un sentimiento amoroso hacia su padre, que durante toda su vida lo había humillado debido a su propia inseguridad heredada de su abuelo.

			El segundo amigo perdonó la indiferencia de su hermano al comprender los celos que había sufrido por ser el primogénito.

			Cuando salió el tercero, sus dos amigos le preguntaron:

			—¿Cómo te ha ido? ¿Qué relación has sanado?

			—Todas —contestó.

			—¿Cómo es posible si únicamente debíamos elegir a una persona? —le preguntaron asombrados.

			Y con una enorme sonrisa de felicidad les contestó:

			—Me elegí a mí.

		

	
		
			Observando con atención

			Un grupo de monjes paseaba por una aldea, cuando vieron a un hombre gritándole a su hijo pequeño. Se quedaron observando la escena desde lejos, y su maestro aprovechó para pedirles que observaran con atención lo que allí estaba ocurriendo.

			—¿Qué observáis? —preguntó el maestro a sus discípulos.

			—Que el padre está muy enfadado —dijo uno de ellos.

			—Bien. Seguid observando con más atención. ¿Qué más observáis?

			—Yo veo a un niño muy asustado —dijo otro monje.

			—Muy bien, pero necesitáis observar con mucha más atención —insistió el maestro.

			—Yo observo la impotencia del padre para conseguir que su hijo se comporte como un hijo perfecto.

			—Eso es. Observad con más detalle aún, si es posible —sugirió de nuevo el maestro.

			—Quien está asustado es en realidad el niño interior del adulto. Es una historia que se repite. Veo claro que el abuelo hacía lo mismo con el padre —expuso uno de los más veteranos.

			—No estoy de acuerdo —dijo otro de los discípulos—. En realidad, el niño se encuentra muy triste por la falta de su figura materna y reclama la atención del padre. Este no ha superado aún la pérdida de su esposa, y está desbordado emocionalmente. 

			Y así, cada monje fue aportando nuevos detalles a su particular observación del hecho. Tras una larga ronda de intervenciones, uno de ellos preguntó: 

			—Maestro, ¿qué cree usted que ocurría allí?

			—No lo sé. Solo quería que indagarais un poco más sobre vuestra propia historia de vida.
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			Siguiendo el camino

			Había indicios de un gran diluvio que podía poner en grave peligro la supervivencia de todos los animales de aquellas tierras. Se reunieron los animales más veteranos para plantear posibles soluciones, y decidieron trasladarse a otro lugar más seguro. 

			Los más valientes comenzaron su camino sin dudarlo ni un segundo. Sin embargo, otros animales, los más miedosos e inseguros, buscaron desesperadamente algún referente que les guiara en el peligroso camino hacia la salvación.

			La golondrina era una fiel seguidora del águila, por sus fuertes alas y afiladas garras, así que decidió seguirla. La trucha siempre había admirado al tiburón, por su rapidez desplazándose en el agua y su fortaleza en la mordedura, así que también fue en su busca. El koala hizo lo mismo con el mono, al cual lo consideraba muy ágil en el árbol. El gusano fue tras la tortuga, cuyo caparazón consideraba un gran protector… Y así hicieron todos los demás animales temerosos: seguir el camino de los valientes. Estaban convencidos de que así encontrarían la mejor ruta hacia una mejor vida.

			Todos ellos, valientes y miedosos, zarparon hacia otros lugares. La golondrina alzó el vuelo detrás del águila, pero fue incapaz de alcanzar los cinco mil metros de altura a la que esta volaba, perdiéndose para siempre entre las nubes. La trucha consiguió encontrar al tiburón en el mar salado, donde fue incapaz de sobrevivir. El koala cayó al suelo, en la primera liana que utilizó previamente el mono. El gusano se ahogó, al intentar atravesar el río por donde había cruzado la tortuga… 

			Por desgracia, únicamente sobrevivieron aquellos animales que siguieron su propio camino. 

		

	
		
			La última lágrima

			Necesitaba llorar… y mucho. Cuando empezó a hacerlo, se formó un charco enorme.

			Como no paraba de llorar, el charco se convirtió en piscina… y luego en lago. 

			Y cuando estuvo a punto de ahogarse, con la caída de una última lágrima, se desahogó.
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			Las cien rosas

			Era la rosa más linda del jardín; se enamoró de ella nada más verla. Cuando se acercó, le embriagó su olor. Al acariciar sus pétalos, se estremeció su piel. Le encantaba todo de ella, salvo sus espinas. 

			Al día siguiente volvió para quitarle con sumo cuidado aquellas feas y peligrosas espinas. El resultado fue espectacular. Así sí que era perfecta.

			Pero la mala suerte cayó de golpe sobre su vida. Cuando al día siguiente volvió a verla, justamente su rosa fue la única a la que atacaron los pájaros, dejándola tan destrozada que su amor por ella se esfumó.

			No tardó mucho en enamorarse de otra hermosa rosa con feas espinas, las cuales volvió a quitar con cuidado. Pero esta vez no estaba dispuesto a que los pájaros le arrebatasen su amor. Así que la cubrió completamente con una gran urna de cristal. Por desgracia, la mala suerte volvió a recaer sobre él cuando al día siguiente apareció la rosa asfixiada sin motivo aparente.

			Pensó que a la tercera iba la vencida. Conoció a su tercer amor, le quitó las espinas y cortó la rosa a ras del suelo para trasplantarla a una maceta del interior de su casa. Al día siguiente la encontró mustia, probablemente debido a un resfriado que cogió durante el traslado.

			A la cuarta rosa la disecó sin espinas. Pero al día siguiente dejó de gustarle porque no olía.

			Y hubo una quinta, una sexta, una séptima… la mala suerte se cebó con todas ellas.

			Lamentablemente, no fueron suficientes las cien rosas del jardín para aprender a amarlas tal cual son.

		

	
		
			Los circenses

			En aquella familia de circenses ensayaban más de diez horas diarias. Malabaristas, funambulistas, trapecistas y contorsionistas se dejaban el sudor en el tapiz para no cometer el más mínimo error el día de su actuación frente al gran público.

			Entre ellos, uno de los más veteranos instruía a la futura generación de circenses, de edades comprendidas entre los tres y ocho años. 

			Los pobres niños ensayaban al ritmo de los adultos, bajo la intimidante y poderosa voz de aquel hombre que les gritaba: 

			—¡Pandilla de flojos! ¡No valéis ni para limpiar a los animales! ¡Inútiles!

			Qué cosas tiene la vida, que después de veinte años de aquel hecho, y a pesar del duro esfuerzo de cada día, aquellos niños no sirven actualmente ni para limpiar animales. Excepto uno de ellos que, a pesar de tener una discapacidad de nacimiento, se ha convertido en la estrella del espectáculo. 

			Nació completamente sordo.

		

	
		
			[image: ]

		

	
		
			Yo puedo 

			—¿Necesitas ayuda?

			—En absoluto. Yo puedo.

			—Pero, estás a punto de caer desde una gran altura.

			—Yo puedo solo. Déjame.

			—Pero, ¿por qué no utilizas las dos manos para subir?

			—Porque llevo mucho peso en esta maleta.

			—Debe ser muy importante el contenido de esa maleta para no querer soltarla.

			—Lo es.

			—¿Y puedo saber que llevas ahí dentro más importante que tu salud?

			—Sí, mi orgullo.

		

	
		
			El verdadero valor

			El pobre Eloy volvía cada día afligido del colegio. Algunos de sus compañeros se reían de él, le insultaban e incluso alguna vez le habían pegado en el patio. Sentía que no valía nada.

			Su padre era joyero, y el día que se enteró del problema, le llevo al taller de su joyería y le dijo:

			—Eloy, mira esta moneda de oro. ¿Cuánto crees que puede valer?

			—No sé. Muchísimo.

			—¿Te has fijado que está arañada por un lado y un poco doblada? ¡Vaya chapuza de moneda! —le dijo el padre, como riéndose de ella—. ¿Crees ahora que valdrá menos?

			—Pues sí. ¡Quién va a querer una moneda doblada y rota!

			—Espera, voy a intentar enderezarla. La tiró al suelo y comenzó a pisotearla con todas sus fuerzas, sin éxito.

			—Y ahora además está sucia y más arañada. ¡Tírala, papá! 

			—Está bien. Para deshacernos de ella, utilizaré un soplete.

			Así el padre fundió la moneda, y en unos minutos moldeó, con aquel líquido inservible, un precioso colgante que formaba la letra E.

			—¡Anda! ¡Es la E de Eloy! —dijo con mucha ilusión—. ¡Esto vale millones!

			Y así Eloy se abrazó a su padre, que le dio un abrazo tan fuerte y calentito que moldeó todas sus partes rotas como hizo con la moneda.
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			Antes de cuestionarse nada

			Una avalancha de gente se acercaba despavorida hacia aquel hombre. 

			Antes de cuestionarse nada, se unió a ellos. Siguió su instinto de supervivencia y empezó a correr. Solo escuchaba gritos a su alrededor, y sin pensarlo empezó a soltar la voz, poco a poco, hasta alcanzar el volumen de sus demás compañeros de embestida. Avanzaban en bloque como un tsunami, arrastrando todo lo que se les interponía a su paso. De repente, a la cabeza del imparable y creciente pelotón, observó otro bloque de personas que se acercaban a gran velocidad en dirección contraria. 

			Antes de cuestionarse nada, empezaron a luchar unos contra otros. Fue un enfrentamiento durísimo. Comenzaron a caer algunos compañeros, de uno y otro bando. Llegó un momento en el que no importaba de qué bando era la persona que tenía delante de sus ojos. No tenía ni un segundo para pararse a pensar. Debía actuar rápidamente para sobrevivir. Y antes de que pudiese cuestionarse nada más, cayó al suelo herido de muerte.

		

	
		
			El rey injusto

			La línea sucesoria al trono del reino de Axiran recibía aquella noche a un nuevo miembro. Había nacido su futuro rey Erik IX, príncipe de Axiran, el cual era presentado en un acto público ante su pueblo. 

			La familia real no gozaba precisamente de buena fama debido a la dureza de sus decisiones. Como ya hicieron con su padre, con su abuelo y con sus demás ascendientes, Erik empezó a recibir desde niño una estricta instrucción para convertirse en un rey firme y poderoso. El príncipe no comprendía muy bien el comportamiento de los adultos y, a pesar de cuestionar muchas de las enseñanzas de sus maestros, las directrices eran tan firmes que no había lugar a discusión. Frases como «máxima lealtad al rey» o «duro castigo al insumiso», eran de lo más habituales en su día a día. 

			Por su décimo cumpleaños, Erik le pidió a su padre que celebrase una fiesta con otros niños del pueblo. En realidad, utilizó la excusa de su cumpleaños para poder conocer de primera mano cómo era la vida de la gente que vivía fuera de palacio. 

			Le dijo a su padre que ese día le gustaría pasar desapercibido para sentirse como un niño más del pueblo. Y así fue. El día de la fiesta, el príncipe Erik hizo especial amistad con otro niño de origen muy humilde que le contó las injusticias que sufría su familia y el hambre que pasaban. 

			En ningún momento Erik fue capaz de confesarle a su amigo quién era en realidad. Pero a cambio, al acabar la fiesta, el príncipe le dio a su amigo un regalo como agradecimiento por haber compartido todo aquello con él, mostrando así su parte más tierna y generosa.

			Pasaron los años y la inocencia del príncipe Erik se fue enmascarando para dar paso a un poderoso futuro rey. El día de su coronación, Erik IX, rey de Axiran, ordenó recaudar fondos entre los habitantes del reino para remodelar su palacio. Además, impuso una nueva ley para endurecer las penas por deslealtad al rey. En palacio, todos estaban orgullosos de la estricta educación que había recibido, la cual daba sus primeros frutos. 

			Esa misma noche alguien se coló en los aposentos del rey mientras dormía, y le dejó sobre su lecho una carta manuscrita. A la mañana siguiente, cuando el rey despertó, leyó lo siguiente:

		

	
		
			Querido amigo: 

			Te quiero pedir un favor muy especial. El día que coronen al rey Erik IX, de Axiran, entrégale esta carta en la que resumo varios puntos importantes para reinar de manera justa:

			- El poder no da la felicidad.

			- La justicia debe ser para todos, de lo contrario no es justicia.

			- Saber lo que es justo y no hacerlo es de cobardes.

			- No se pierde nada con la paz, y se puede perder todo con la guerra.

			Espero que con estas palabras el rey Erik IX de Axiran empiece a recordar quién es en realidad, y le ayude a desaprender lo aprendido durante su infancia. Con mi ayuda, estoy convencido de que será un magnífico rey.

			Fdo. Erik IX, príncipe de Axiran

		

	
		
			Por fin en paz

			Había una vez un hombre tremendamente miedoso que vivía en una continua huida de todo aquello que le pudiese atemorizar. Harto de vivir en el ambiente peligroso de la ciudad, decidió escapar a algún lugar perdido entre la naturaleza, donde nada ni nadie pudiese perturbarlo. 

			Como buen previsor, construyó una pequeña barrera a su alrededor, de aproximadamente un palmo de altura, con el fin de pasar la noche a salvo de pequeñas alimañas. 

			Sin embargo, aquella primera noche no consiguió dormir más de diez minutos seguidos temiendo que algún gran depredador circundase los alrededores. Por ese motivo, nada más amanecer, se dedicó a levantar un muro mucho más alto y consistente para que ningún fiero animal pudiese amenazarlo. 

			Orgulloso de su firme muralla de piedra sellada con arcilla, el hombre cayó rendido con el último rayo de sol. Rodeado de piedra protectora, únicamente podía observar el amenazante mundo exterior mirando al cielo estrellado.

			A pesar del arduo trabajo de ese día, la segunda noche no fue mejor ya que el techo descubierto seguía suponiendo una peligrosa vía de entrada para aves rapaces, reptiles o fenómenos meteorológicos adversos. Así que su tercer día lo dedicó a sellar por completo el techo, sin dejar un posible hueco de entrada a su huevo protector. Mientras ponía la última piedra, el hombre pensó en la paz que al fin conseguiría dentro de aquel paraíso ausente de miedo. 

			Apenas tenía comida y bebida para sobrevivir allí un par de semanas, pero ese era el menor de sus problemas mientras pudiese vivir libre de miedo sus últimos días. 

			A pesar de estar en completo aislamiento del amenazante mundo exterior, su miedo permanecía latente. Pasó las horas en absoluta oscuridad y silencio. Sus ojos y oídos parecían ya carecer de utilidad, salvo para percibir sutiles estímulos que vinieran de dentro de su propio cuerpo. Exhausto e impotente, se abandonó por completo a su destino, y fue entonces cuando comenzó a sentir con claridad el devastador efecto de los altos niveles de cortisol en el cuerpo: taquicardia, contracciones musculares, temblores en las manos, dificultad respiratoria… Nunca se había parado a observar con tanta atención el sufrimiento de su cuerpo. Así permaneció horas, simplemente respirando y observando de manera compasiva lo que su cuerpo tenía que decirle después de tantos años de sufrimiento.

			El tiempo se hizo relativo. Ni él mismo era consciente de cuántas horas o días pudo permanecer en esa posición, acurrucado en la tierra como un niño asustado. 

			Llegó un momento en el que no le hizo falta ni un rayo de luz del exterior para verlo todo con absoluta lucidez. Se dio cuenta de que en realidad no tenía miedo a las alimañas, ni a los feroces depredadores, ni a la peligrosa ciudad de la que huyó, ni a todas aquellas amenazas inventadas por su mente. Dejó abrir su memoria herida de la infancia, reflejada en todas esas amenazas que la justificaban.

			Automáticamente, su enorme cuerpo se irguió como escuchando aquella toma de conciencia, acarició sus mejillas con sus magulladas manos como gesto conciliador hacia su pasado, y con una fuerza sobrehumana rompió aquel huevo para volver a nacer.

		

	
		
			Luchando en la oscuridad

			Esta es la historia de un joven monje que había dedicado los últimos diez años al culto de su mente, cuerpo y alma. En su opinión, se encontraba preparado para enfrentarse a cualquier reto personal por duro que fuese. 

			Así que una mañana muy temprano acudió a su maestro para que valorase sus avances. El maestro le invitó a enfrentarse a una dura prueba, para la cual debía adentrarse en las oscuras profundidades del monasterio. Ambos caminaron por pasadizos secretos hasta llegar a una puerta blindada. Nadie sabía qué se escondía detrás de aquella puerta. Todo estaba en penumbra.

			El maestro simplemente le dijo que podía utilizar todas sus habilidades para enfrentarse a aquel reto. Al abrir la puerta, la oscuridad dentro de aquella habitación era total. 

			El joven entró despacio, tanteando con pies y manos algún posible obstáculo. La puerta se cerró. El silencio y la oscuridad eran tan profundos que cualquier ego no trabajado cogería inmediatamente las riendas de la mente. Pero el joven decidió permanecer en posición de loto con los ojos cerrados, visualizando su lugar seguro. 

			Pasaron sesenta eternos minutos, tras los cuales un sutil ruido perturbó la mente del joven. El joven se puso súbitamente en posición de alerta, erguido, con las piernas flexionadas y los puños preparados para la defensa. Al escuchar algo parecido a la respiración de un ser vivo, el joven disparó sus brazos a modo de ataque hacia el oscuro vacío de la habitación. Giraba su cuerpo cubriéndose la cara con los antebrazos, tal y como había aprendido en defensa personal. 

			El joven consiguió golpear algo con fuerza, pero entonces un suave seseo se clavó en sus oídos. Comenzó a saltar con la punta de los dedos del pie, hasta toparse con algún mobiliario al que se subió de un salto para evitar permanecer en el suelo ni un segundo más. Finalmente, el joven gritó pidiendo ayuda. Escuchó pisadas por la habitación, y con el clic de un interruptor se hizo la luz. 

			En ella estaban sentados varios de sus maestros detrás de una mesa sobre la que reposaba la siguiente nota: «Si has encontrado esta tarjeta por ti mismo, has sido capaz de alumbrar tu propia oscuridad». 

			El ego y la oscuridad son hermanos gemelos. No sirve de nada luchar contra ellos. La única manera de vencerles es alumbrándolos.

		

	
		
			Miedo a la muerte 

			—Tengo pánico a la muerte. Me produce una sensación de vacío inmenso que me paraliza —admitió un joven en consulta.

			—¿Qué edad tienes? —le preguntó el terapeuta.

			—Tengo veinte años —respondió el joven—. Pero me aterra pensar en que pueda dejar de existir, de respirar, de pensar… y que la vida continúe sin mi existencia. 

			—Estarás aprovechando entonces tu juventud al máximo, ¿no? —le preguntó el terapeuta, aunque ya conocía la respuesta.

			El chico titubeó un rato, y posteriormente admitió:

			—Bueno, la verdad es que no. Me da miedo viajar, por si me ocurre un accidente mortal. Me da miedo hacer deporte, por si mi corazón no lo soporta. Me da miedo tener relaciones amorosas, por si mi mente no aguanta una posible ruptura…

			Y así el chico continuó enumerando todas aquellas experiencias que evitaba vivir por miedo; y después de esta dura confesión, el terapeuta le miró a los ojos y le dijo:

			—Tienes miedo a vivir por si mueres, cuando deberías morir por vivir. Este miedo es inversamente proporcional a las experiencias vividas desde el corazón. Te aseguro que cuando empieces a vivir de verdad tendrás la satisfacción y la tranquilidad de marchar feliz para siempre.

		

	
		
			[image: ]

		

	
		
			La lámpara maravillosa 

			En un pueblo muy lejano, cuatro amigos escucharon a un viejo vecino hablar sobre la existencia de una lámpara maravillosa. Al parecer estaba en algún lugar perdido entre las altas montañas. No dudaron ni un segundo en salir juntos hacia allí en busca de aquella lámpara. 

			Al tercer día de búsqueda empezó a llover con fuerza y se refugiaron en una pequeña cueva, cuando de repente uno de ellos observó un destello de luz que provenía del fondo de la misma. Se adentraron en ella siguiendo aquel destello, hasta que dieron con la famosa lámpara. Uno de ellos la cogió, y al frotarla un enorme genio apareció. 

			 Con una voz grave y potente el genio les ofreció pedir tres deseos. El más ambicioso de los cuatro amigos se adelantó a los demás para pedir el primer deseo. Dio un paso al frente y, con exigencia, le pidió al genio que le entregase todo el dinero y joyas necesarios para ser el hombre más feliz del mundo. 

			—Primer deseo concedido —exclamó el genio—. Si observas el contenido de este cofre podrás comprobarlo por ti mismo. 

			Con los ojos como platos, abrió el cofre para coger su tesoro, pero estaba completamente vacío. 

			—¿Dónde está mi tesoro? —preguntó enfadado al genio.

			—Eso es todo el dinero que necesitas para ser el hombre más feliz del mundo —le respondió.

			El hombre cerró el cofre, marchándose con las manos vacías y el corazón compungido.

			Uno de sus compañeros se percató rápidamente de que no era buena idea pedirle al genio nada material, y se adelantó rápidamente para pedir el segundo deseo.

			Pensando acerca de la desastrosa elección de su compañero, recordó la cantidad de veces que él mismo se había equivocado y el daño que dichos errores habían causado en su vida. Así que le dijo al genio que su deseo era olvidar todos los errores de su pasado.

			—Segundo deseo concedido. Si observas el contenido de este mismo cofre podrás comprobarlo por ti mismo —le dijo el genio. 

			Abrió rápidamente el cofre y vio una montaña de monedas de oro custodiada por una enorme serpiente venenosa. Junto al cofre apareció una flauta con la que poder hipnotizar a la serpiente. Pero a pesar de que en su infancia aprendió a tocar la flauta tras muchas horas de ensayo y error, al olvidar todos los errores de su pasado, la sabiduría se borró de su mente y fue incapaz de hipnotizar a la serpiente. 

			El hombre cerró el cofre, marchándose con las manos vacías y el corazón compungido.

			Mientras el tercer amigo apartaba al cuarto para no quedarse sin su oportunidad, iba pensando en la estrategia… No sabía tocar la flauta, pero aquel cofre era muy apetitoso. Pensó que con mucho valor podría conseguir cualquier reto, así que decidió pedirle al genio no volver a tener miedo a nada en el mundo.

			—Tercer y último deseo concedido. Si observas el contenido de este mismo cofre podrás comprobarlo por ti mismo —le dijo el genio.

			Afortunadamente allí seguía la montaña de monedas de oro custodiadas por la enorme serpiente venenosa, que no le intimidó lo más mínimo. Sin temor alguno introdujo la mano en su tesoro, cuando la serpiente le inyectó su veneno mortal. El hombre salió huyendo con la serpiente enganchada a su brazo para pedir ayuda médica.

			El pobre cuarto amigo no tuvo ni siquiera oportunidad de hablar. Allí se quedó solo, junto a un cofre lleno de monedas de oro, sin serpiente alguna que lo custodiase. Cerró el cofre, y cuando se alejaba del lugar el genio le preguntó: 

			—¿También te marchas con las manos vacías? ¿Por qué no te llevas el tesoro?

			—Hoy he aprendido una lección muy importante: Prefiero volver con las manos vacías para poder abrazar mi mayor tesoro. A mí.

		

	
		
			En un lugar muy lejano

			Esta es la historia de un planeta. No era uno de esos planetas azules y brillantes tan bonitos y escasos en el universo; era un planeta normal y corriente, de los muchos que orbitan por ahí. 

			Habitaba en un pequeño y acogedor sistema solar donde todos se conocían, aunque cada uno mantenía su propio espacio. Allí recibía el calor incondicional del sol que lo iluminaba constantemente. 

			Pasaba periódicamente por estaciones distintas, algunas agradables y otras no tanto, pero siempre estaba ahí, con los suyos. Se movía con ellos de manera automatizada, recorriendo su órbita, una y otra vez, como un tiovivo de feria. Pero le daba seguridad ver siempre lo mismo, en cada vuelta. 

			Os voy a contar lo que ocurrió hace algunos años luz, cuando este planeta se topó con uno de esos astros valientes que viajaban a gran velocidad recorriendo galaxias. Observó que ese astro portaba una reluciente corona luminosa que realzaba el color azul de su agua superficial. Le hizo pensar en lo diferente que eran unos astros de otros y en la suerte que tenía aquel astro por tener luz propia. Pasó a su lado a tanta velocidad que solo pudo preguntarle: 

			—Perdona, ¿cómo has conseguido tener esa corona luminosa? 

			—¡Busca en tu interior! —le contestó desde la lejanía.

			Se pasó meses buscando en su interior algún interruptor que encendiera alguna luz, pero cuando estaba a punto de tirar la toalla pensó: «¡Quién mejor que el sol para aconsejarme sobre luz propia!». 

			De nuevo tuvo que esperar varios meses para pasar cerca del sol. Cuando llegó el momento, fue al grano y le dijo:

			—Querido astro sol, necesito consultarte algo.

			—Cuéntame qué te ocurre —le contestó.

			—Necesito tener luz propia. 

			—¿Para qué la necesitas? —le preguntó.

			—Para dejar de tener miedo —le confesó.

			—¿A qué le tienes miedo? —continuó preguntándole. 

			—Tengo miedo a la oscuridad, a lo desconocido, a alejarme de mi entorno, a tantas cosas… Me han comentado que hay otros sistemas solares y galaxias muy bonitas, pero me aterra cambiar de rumbo. Si cambio no sé si sabré encontrar otra órbita estacionaria o viajaré perdido indefinidamente en la inmensidad del cosmos. También podría cruzarme con agujeros negros o con una vorágine de meteoritos; me separaría de mi microcosmos… ¡Demasiado arriesgado para un sistema tan caótico!

			Al sentir que el sol le escuchaba con atención, continuó exponiendo su visión miedosa del cosmos:

			—Aunque tengo mucha curiosidad por explorar nuevos mundos, la oscuridad me ciega y me bloquea, de modo que siempre termino por resignarme, quedándome en mi querida órbita. Por este motivo me gustaría tener luz propia que me alumbre en la oscuridad de lo desconocido. 

			Mirándolo como si de un niño se tratase, el sol le contestó:

			—Es cuestión de paciencia, amor, aceptación y confianza.

			El planeta lo vio claro. Era famoso por su paciencia. Se había pasado toda su vida girando alrededor del sol a la espera de que ocurriesen cosas en su entorno. ¿Amor? Nadie se imagina cuánto amaba a sus astros queridos. Además, los aceptaba tal y como eran y confiaba plenamente en ellos.

			¿Qué estaba fallando? Cumplía todos los requisitos. Pero no encontraba la luz por ninguna parte. Sin ni siquiera haberle contestado, le dijo el astro sol:

			—Todos esos rasgos son admirables. Pero te estás olvidando de algo.

			El planeta no tenía ni idea de a qué se refería. 

			—Mira en tu interior —sugirió el sol.

			No se podía creer que de nuevo se encontrase con ese mensaje. Estaba cansado de buscar, pero no sabía qué buscar… El sol continuó susurrándole:

			—Es cuestión de paciencia, amor, aceptación y confianza hacia ti mismo, no solo hacia los demás. Tómate todo el tiempo que necesites para conocerte, para quererte y para aceptar que todos somos todo. La luz está en tu interior. Cuando estés preparado la verás brillar, y te dará seguridad allí donde estés. Te permitirá explorar nuevos mundos, pasar del modo automático en el que vives a la consciencia. Pero repito: ten paciencia, amor, aceptación y confianza hacia ti mismo.

			El mensaje le impactó como un cometa en llamas, y hasta le hizo tambalearse en su camino. Tomó conciencia de él y, aunque aún no sabía cómo afrontar este reto, tuvo claro cuál iba a ser su camino a partir de entonces. De hecho, en ese preciso instante, le pareció ver algunas partículas luminosas a su alrededor que se reflejaban en su superficie. Cuál fue su sorpresa, que por primera vez descubrió que no era tan mate como él mismo pensaba.

			Después de aquel breve encuentro con el astro sol, su rutina empezó a cambiar. Nunca hasta ese momento había experimentado la sensación de que cada vuelta a su órbita fuese distinta. Observaba las diferentes tonalidades que caracterizaban a sus planetas vecinos. Sentía el frescor de la atmósfera rozando su superficie. Empezó a escuchar el ruido cósmico como música celestial. En definitiva, se sentía mucho más vivo. 

			Con el paso del tiempo, entendió algo muy importante: que la forma de alcanzar la luz no era ir directamente hacia ella, como siempre había hecho con el sol, sino aportando a su propia sombra esos rasgos que el sol le describió. 

			Aún le quedaban muchas piezas del puzle por encajar, pero sentía una ilusión que le impregnaba desde dentro hacia fuera. 

			—¡Eso es! ¡Desde dentro hacia fuera! —exclamó.

			De repente recordó aquella famosa frase que dice que «solo una fuerza interior es capaz de romper con éxito un cascarón sin dañar la preciosa vida que esconde» y exclamó:

			—¡La luz viene del núcleo!

			En ese instante comenzó a tomar más y más velocidad, hasta que la fuerza centrífuga le hizo salir de su órbita, de su zona segura. Saltó al vacío, a la oscuridad más profunda, al silencio absoluto. Se abandonó a su propia suerte con la firme confianza de encontrar una respuesta. La velocidad de crucero iba en aumento, y pudo observar una estela de piel muerta a su espalda. Su superficie iba tornándose de color anaranjado. Ya no tenía miedo de lo que pudiese ocurrir. Sabía que debajo de aquella gruesa costra se escondía su propia luz. Se abandonó por completo al destino de su improvisado viaje, como puro acto de amor hacia sí mismo. Y entonces ocurrió…

			Un tremendo impacto con otro planeta les destrozó de tal manera que en aquel instante nacieron dos nuevas estrellas. Algunos trozos de ambos planetas permanecieron girando a su alrededor y, gracias a su calor y amor incondicional, un nuevo sistema solar se creó.
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